
Colaboración armónica de los factores 

que cooperan al acto de fe 

l. Trascendencia del acto de f'e 

El acto de fe, formal y plenamenle consciente, es el tér­
n1ino de la jornada, larga y difícil a veces, que ciertas almas 
han de recorrer para llegar a la tierra de promisión. J~s la 
entrada en esa región de paz y de armonía en que se desen­
vuelve la vida del espíritu; es el reconocimiento volunLario de 
la divina revelación; es la sumisión a la ley superior que esa 
revelación manifiesta y propone; es, por decirlo en una pa­
labra, la aceptación del orden sobrenatural que Dios, por el 
hecho mismo de la revelación, crea para realizar los altos pla­
nes de su amorosa Providencia. 

Al pronunciar la inteligencia el "creo" quo la voluntad im­
pone, da principio en el espíritu del hombre una nueva vida 
interior que ha de tener amplias manifestaciones en la vicln. 
exlerior, individual y colectiva. La incorporación perfecta en 
Cristo y la plenitud de la vida sobrenatural no viene sino con 
el bautisrno; pero el principio de esa vida está en el acto de 
fe, con el cual la inteligencia contempla y mira como cosa 
suya todo ese mundo superior que la revelación nos descubre. 

Esa trascendental influencia, que los teólogos han com­
prendido plenamente, nos da la razón del puesto que ocupa en 
la Teología el acto de fe y nos pone también de manif1eslo el 
acierto con que los apologistas católicos centran en él su aten-· 
ción. 

El terna que nos proponcn10s desarrollar es, en sí mis­
mo, complejo, y tiene 1nultitucl do relaciones: la preparación 
int.olectual del acto de fe, encomendada a la Apologética y a 

25 (!051) EBTUDIOS ECLESI:\STlCOS Z,'J.3-262 
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lu rreología fundamental; las disposicionr.s morales dúl que 
ha de ercer, que s011 resullado de muchas causas y depcuden 
de muy variadas circunstancias; la actividad psicológica, en 
ocasiones muy inlcnsa, que reclama lu creación de aquel es­
tado inferior del h01nLJl'O sin el cual el aclo de fe no se da en 
la realidad; la intervención divina, que supera el poder y las 
exigencias del espíritu humano 1; el aclo de fe en sí n1ismo, 
con su riquísima composición y sus múltiples rarnificaciones; 
los efeclos de la fe en el alma y su poderoso influjo en la vida 
entera del hombre ... son cosas que hemos de conocer y hemos 
de tener presPnles al exponer la colaboración con que, en ar-
1nónico esfuerzo, contribuyen a la formación de ese acto in­
telectual, que llamamos fc 1 los diversos actores que en él pró­
xima o remotamente inlervienen. 

Sin c1nbargo, ni11guna ele estas cuestiones será objeto di­
recto de nuestro estudio, aunque algunas habrán de ser resu­
midas en la forma. indispensable para la exposición de nues­
tro JJB11sa1niento. 

11. Los actores del drama 

Si la vida del cristiano es un drama en acción, la elabora­
ción del acto de fe será la primera jornada de esle drama. Los 
aclores que en esta jornada toman parle son los n1ismos que 
con su ac!uacíón contribuyen al pleno desenvolvimiento de la 
vida cristiana en sus diversos aspectos. Es el primero, Jesu­
cristo, "Autor y Consumador de la fe", según la exprcsilJn de 
la Epístola a los Ilcbreos 2, el cual, con la luz de su doctrina, 
con el poder de sus milagros y con la fuerza de su ejemplo 
es guía que enseña, es camino que conduce y es caudillo que 
iinpcra suave y eficazmente la labor que en esta jornada se 
ha de realizar. Ocupa el segundo lugar·, haciendo visiblemen­
te las veces de .lesucristo, la Jglesia y su Magisterio vivo, que 
man!iene en aHo la antorcha encendida por el Maestro divino 
para que sea siempre luz, g·uía y camino que lleve con segu­
ridad al conocimiento y µ la observancia de cuanto El nos ha 
mandado 3. 

JPsucrislo y la Jglesia son actores permancnlcs, pero su 
acción cambia sin ecsai- U.u maliecs para acomodarse a las 

t Las clisposiüionrs q,1e cxip-e el neto de fe las rxpone extensa y doc­
tamente el P. PASCUAL Bnoc11, O. P., en un largo trahnjo publicado en la 
Cil'ncin Tornisla dP~de m;n'%O de Hl2G, sobre Lu pre¡1al'atión moral y la 
prevoración Jntel.r-ctual para la fe. 

2 llP!Jr 12, 2. 
3 ~H 28, 20. 
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exigencias de las almas en las circunstancias, inflnitamente 

variadas, que la vida presenta en las incidencias, infinitamen­

te distintas también, que ofrece la Historia. Porque la acción 
de Jesucristo y de la Iglesia no se ejerce en el vacío ni en un 
sér inerte que se deja arrastrar pasivamente a donde quieren 
sus conductores. Tiene esa acción su origen en la fuente de 
la vida sobrenatural, que es el Autor 11 Consu.rna,lo,· de la fe, 
y se manifiesta con la cooperación del magisterio eclesiástico, 
que por eso también es vivo y actuante; pero no obra ella sola. 
Pone en movimiento las facultades del hombre y exige de él 
que tome parle activa y directa en la realización de la obra 
magnifica a que los trabajos de Jesucristo y de la Iglesia se 
enderezan. Siguiendo el simil indicado poco ha, podríamos 
decir que el alma humana es el escenario dentro del cual se 
desarrolla el drama de la vida cristiana bajo la acción de Je­
sucristo y de la Iglesia; pero con una particularidad, y es que 
ese escenario es, a su vez, activo y puede modificar y dar di­
recciones distintas al trabajo de los actores principales. Efec­
tivamente, el alma con su inteligencia, su voluntad y sus fuer­

zas afectivas enh·a también en escena. Su actividad es rnúlU­

ple y llega a ser, en ocasiones, tan intensa que orienta y 

determina la marcha de la acción. En las facullades del alma. 

humana está precisamente una de las raíces de la variedad 

casi infinita que ofrece la historia de las conversiones. Advier­

te con razón el P. Mainage 4 que las conversiones arrancan to­

das del mismo punto de partida, que es la increclulidad; y van 
a parar al mismo término, que es la aceptación de la verdad 

revelada por el acto de fe, pero difieren en su proceso históri­

co, que varía casi en todos los casos. Y cslas diferencias, que 

caracterizan las conversiones, radican on la manera diversa 

como actúan las facultades humanas en su rnarcha ascenden­

te hacia la fe. 
No es, sin embar~o, el alma sola la. eausa de esa variedad. 

El individuo que realiza el acto ele fe no se halla en las sole­

dades de un mundo ideal y teórico, sino quo desarrolla su ac­

tividad en la vida que los hombres comúnmente viven y en la 

realidad a que la vida está sujcla con sus circunstancias favo­

rables y desfavorables, con su cultura o su ignorancia, con su 

progreso o su barbarie, con su riqueza o su escaS('Z, con su 

tranquilidad o sus tentaciones, con su aus!eridad o sus frivo­

lidades, con su trabajo o su ociosiclnd ... Esta realidad, extra.:.. 

ordinariamente coinplcja, es la r¡ue constituye el ambiente den­

tro del cual se prepara, se forma y viene n lu existencia el 

1 T11. MATNAGE, I,ci Psfr,olool.c de la Conucrsion (París, H)\5), p. l-'J;s. 
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acto de fe que decisivamente ha de orientar la .vida hacia su 
último fin. 

La riquísima variedad que el Creador ha puesto en las al­
mas humanas y las múltiples influencias que a las almas lle­
gan de las diferentes circunstancias familiares, sociales, polí­
ticas, culturales, religiosas ... , colocan al apóstol y al apologista 
práctico en condiciones enteramente peculiares, distintas, casi 
siempre, de aquellas en que trabaja el teólogo y el apologista 
teórico. El que hace labor de 'l'eología y de Apologética gene­
ral puede prescindir, y deberá de ordinario prescindir, de lo 
accidental y de lo transitorio, de lo local y de lo personal, de 
todo aquello, en una palabra, que matiza los hombres y las 
siluaciones de la vida, para poner su alen--.:ión entera en los 
principios fundamentales, en los hechos ya consumados, en 
las consecuencias especulativas y en los criterios y normas 
básicas que forman el cuerpo de doctrina sólida y bien traba­
da para la tranquilidad y seguridad de lu inteligencia mús 
exigente. Para esto le bastará una doctrina filosófica sólidn­
mentc establecida, un estudio teórico de la revelación y cJp 
sus crite1·ios, un conocimiento serio del Magisterio de Jesu­
cristo y de las pruebas con que se demuestra su misión divina 1 

}' una demostración de la fundación de la Iglesia y de lus pre­
rrogativas que la constituyen en lugarteniente de Jesucristo con 
su poder de jurisdicción y con su magisterio infalible. 

Al apologista práctico, al apóstol que ha de hacer labor de 
proselitismo le hace falla algo más. Deberá conocer las doc­
trinas y los recursos de la Apologética general, pero ese cono­
cimiento será estéril si, además, no sabe conocer a los hom­
bres y apreciar las circunstancias en que viven y no posee el 
arle de llegar a los secretos recónditos de las almas donde, en 
último término, se prepara y adquiere realidad el acto de fe. 
rriencn lindes comunes, pero son campos diferentes los que 
cultivan el apologista teórico y el apologista práctico, y rara 
vez se encuentran fundidas las cualidades que en uno y otro 
campo se requieren. 

!II. El /actor apologético 

La fe es parn todo hombre un hecho corriente, sencillo, 
necesario, Todos descansamos en la fe. Ni la vida familiar, 

__ ni In vida social, ni la vida cienlífica serían posibles si nos 
resisl iésemos a dar crédito al testimonio de aquellas personas 
que nos rodean. Esta realidad es tan e.vidente c¡ue cualquier 
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conato de clcmost.ración resullnría. riclíi:mlo. Así es en el orden 

natural. 
l!~l orden sobrenatural :va. n1ás allá. 'l1odo él se apoya sobre 

la fe. Comienza con la fe, progresa con la fe, se perfecciona 

con la fe y para subsistir Liene necesidad absoluta de la fe, 

mientras duran las condiciones de la vida n1ortal en el plan 

establecido por la divina. Providencia. Y esta fe e(Jnsiste en 

ad1nilir y afirmm· c01no cifJrto aqi.wllo que Dios se ha dignado 

revelar a los hombres. Para (¡ue tal afirmación sea razonable 

y ·psicológicamente posible es preciso conocer y dernostrar que 

Dios existe; que Dios, en su Sabiduría, tiene cosas que rnaní­

fcsta.r a los hornbres; que Dios necesarimnente es infaliblo y 

,veraz; que este Dios, sabio, infalible y veraz, puede comunicaf'­

se con sus criaturas racionales y posee recursos ciertos para se­

llar inconfuudiblemcntc s:u palabra. A estos conocimientos de 

carácter filosófico ha de unirse otro de carácter histórico, el 

cual cerlifica que Dios, eleclivamenle, se ha dignado hablar 

a los hombres y manifcstades ciertas verdades de una ma­

nera sobrenatural que excede todas las fuerzas y exigencias 

de la razón humana. Es decir, que cxislc en la. rúalidad histó­

rica el hecho tlc la revelación divina. Cuando la inleligencia 

posea todos estos conocimientos es cuando puede con seguri­

dad formar el siguiente juicio: tal verdad o lal serie de ver­

dades, que se presentan corno reveladas por Dios, son creíbles 

y pueden admitfrse y afirrna1'stt con CC1'teza. Esto es lo que 

se llama juicio de credibilidad, al cual no se llega científica­

mente sin recorrer un camino que es en sí largo y penoso, 

aunque muchas almas lo anden de un extremo a otro con 

rapidez y sin aparente esfuerzo. Todos aquellos recursos que 

abren al alma cstü camino y le ayudan a rccorr>erle con se­

,guridad y firmeza, constituyen lo que llmnarnos factor apo­

logético. 

Y estus recursos, ¿cuáles son? I~n el orden abstracto y 

científico es corto su número y están ya perfectamente de­

terminados: la Filosofía, que establece los principios funda­

mentales; la Crítica textual, que estudia los documentos don­

de se narra el hecho de la revclac.ión y fija su autenticidad 

y su valor; la investigación histórica, que analiza esos docu­

mentos y determina, sn conlenido exaclo, y, por docirlo con un 

termino téenico, la rreología. fundamental, que nos da orde­

na.dos en cuerpo de doctrina los I'esullados definitivos de la 

Filosofía., de la. Crítica lexlu/tl y de b investigación hislórica 
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y nos lleva al establecimiMto científico del JUICIO de credi­
bilidad. Este estudio es el que constituye la Apologética ge­
neral y el que, científicamente hablando, debe bastar para 
que pueda producirse el acto de fe. Los apologistas cristia­
nos, desde San Justino y 'I1ertuliano hasta nuest-ros días, lo 
han entendido así. m Concilio Vaticano, en la sesión 111 ", en­
señó con su autoridad suprema que el hecho de la revelación 
puede y debe demostrarse. Y una vez conocida esta demostra­
ción, la ltiz de la razón exige que se rinda a Dios el homenaje 
de la fe, admitiendo sin vacilaciones cuantas verdades nos 
proponga. Este es, digámoslo así, el proceso científico. En la 
realidad de la vida no siempre bastan esos elementos ni siem­
pre es accesible ese ca1nino. Y es que el act.o de fe no suele 
ser producto de la ciencia apologética abstracta, aunque esta 
ciencia sea de un valor inapreciable y deba tenerla ante los 
ojos quien trata de llevar a los hombres a vivir la vida de la 
fe en Cristo. Dios quiere con frecuencia alcanzar ese fin por 
otros caminos que su Providencia amorosamente abre delante 
de ellos, según expondremos más adelante. 

IV. El factor psicológico 

l~l apologista científico prepara la solución al Jwoblema de 
la fe con los preámbulos históricos, con el análisi-s de la crí­
tica, con el estudio hislórico de lns fuentes. El teólogo positivo, 
guiado por la luz de la re-velación que ofreeen los libros ins­
pirados y los monument.os de la rrra.dieión, demuestra la ne­
cesidad de Ja fe, estudia -su naturaleza y sus causas y analiza, 
sus propiedades esencblcs. El teólogo escolástieo pretende pc­
nefral' más hondo en la misma fe, y para ello toma ni acto 
sobrenatural, que por la rreología positiva cunocc, y, utilizando 
los dalos do la revelaeión y los resorlcs de la F1ilosofía 1 trata 
de ahondar en su misma esencia y se esfuerza por conocer 
sus componelllcs feológicos, psicológicos y lógicos. ¡ Qué mn·­
ravilla de sutileza, de penetración, de nr1nonías científicas la¡.; 
que nos ofrecen los grandes t.cólogos en los esludios con que 
exponen lo que Human anális--i.s rlr! la, fe y tral.an de desentra­
ñar los misterios _que encierra. este primer paso de la vida 
sobrenatural! 

gi apologista práclico se propone otro fin y sn m111Wí\ pnr 
lanto, en campo un poco diferente. Aspira a la producción del 
acto de fe más que a su ínhmo conocimiento y busca los me-

5 Conc. Vatícano, S(!~. JII, ü. 3, Mn. :1-1, (D. 17HO. 1812-1813). 
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dios adecuados pam ese fin. El apologista científico y el teó­
logo hacen su labor en las bibliotecas, en los archivos, en los 
monumentos de la 'rradición ... Trabajan sobre ideas genera­
les y sobre docnmentos que rellejan los hechos y la vida que 
fué, pero que son ya seres ajenos a toda evolución. Ni las 
ideas que nos describen a Dios y sus atributos, ni los discur­
sos de .Jesucristo, ni los milagros con que probó su misión, 
ni los códices en que todo eso se nos cuenta, pueden ser otra. 
cosa de lo que son hace muchos siglos. Podrán ser mejor co­
nocidos, pero no ofrecen hoy objetos de conocimiento que no 
ofrecieran ya en tiempos lejanos de nosotros. La Apología 
científica y la Teología pueden progresar, como !.odas las cien­
cias que el hombre cultiva, porque puede avanzar en la in­
vestigación y considerar nuevos aspectos del objeto que estu­
dia; pero ese objeto se encuentra ya íntegramente en la rea­
hdad divina y en las revelaciones que nos transmiten la Es­
critura y la Tradición cristiana. 

Muy diversa es la -suerte de la apologética práctica y del 
apostolado con las almas. Aquí las novedades pueden ser y 
st)fi de hecho continuas. Bl apologista práctico debe ir armado 
de la Apologética general y de la rrcología, pero su campo de 
acción son las almas mismas que viven, que actúan, que es­
tán bajo la influencia permanente de mil agentes que se pre­
sentan en su ambiente. Las almas viven y la vida es movi­
miento que lleva consigo cambios y modificaciones continuas, 
impuestas por la _vida misma y por las circunstancias en que 
se desenvuelve. · 

De aquí es que el apologista práctico no puede trabajar 
solo; necesita. la cooperación de aquellos con quienes ej ere e 
su a·postolado, que han de aportar una actividad compleja y 
n1uy variada. Esta actividad, desarrollada por las almas para 
la producción del acto de fe, es lo que llamamos factor psi­
cológico. Y su acción es l.an capital que de ella depende real­
mente el result.ado definitivo. El factor apologélico apenas 
tiene que hacer ot.ra cosa que despertarla, fH'On1ovcrla y diri­
girla para que el proceso progresivo sea el fruto sazonado de 
lo cooperación armónica de cuantos factores contribuyen a la 
fH'cparación del acto de fe . 

. Este factor psicológico encierra gr·ar1 complejidad y cada 
día parece complicarse y dificultarse más su conocimiento. 
He multiplican las experiencias de laboratorio, las observa­
cionns clínicas, los estudios de los neurólogos sobre la psico­
neurosis, etc., etc. Todas las leyes del funcionamiento psico­
lógico se hallan sometidas a perenne revisión. Dat.os experi­
mentales, hipótesis, teorías siernpre nuevas. Diríase, nl examinar 
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estos n1ateriales, que todo es provisional... Nosotros no entra­
reinos en ese terreno. Nos atendremos µ, la csLruclura clásica 
con sus líneas generales, que de algún modo todos admiten 
y reconocen. Por lo mismo pueden considerarse esas líneas 
generales como definilivan1enle l1•azadas. Lo,s invcsligadores 
quieren ir sien1pre más allá; desdeñan con frecuencia lo que 
saben y hasta lo que ellos mismos han averiguado, y que ya 
les parece vulgar. Es esLc un rasgo 1nuy corriente en la psi­
cología Jel investigadorº· 

V. Etapas de la aclivi.dad psicológica 

El capítulo más interesante en la historia de las conversio­
nes es sin duda. aquel en que se nos cuenLa el proceso psico­
lógico. Pero frecuente1nenl.e este capítulo falla o es tan breve 
que apenas ofrece pasto a nuestra curiosidad y materia a 
nuestro estudio. Poseernos, sin embargo, dalos suficientes 
para determinar y describir los pasos principales de ese pro­
ceso con rasgos que, generalmente hablando, nos permitan 
formar idea aproximada de él. 

Primera etapa: La conquista de la sirnpatia.-Se necesita, 
ante todo, crear una disposición interior en la cual sea posible 
echar los cimientos o colocar, al rnenos, los sillares sobre los 
<;uales ha de descansar primero la fe y después la vida cris­
tiana enlera.. Los teólogos, muy _pal'licularmcnle Suárez, exi­
gen lo que llaman el inlelleclus bene dispositus. Con esta ex­
presión no quieren significar un ingenio flojo y contentadizo, 
dispuesto a recibir sin réplica lodo lo que le proponga cual­
quier persona de autoridad. Nada. menos que eso. El intellec 
tus bene dü,posilus significa un espíritu sereno, libre de pre­
juicios, deseoso de hallar la verdad, preparado para juzgar 
las cosas cu su propio terreno y para apreciar los argumentos 
en su verdadero valor y concederles toda su fuerza. gg la 
primera victoria del apologista que, ft. la _vez, quiere ser após­
tol 7• Pero ¡ cuántas batallas se han de dar para alcanzar esa 

0 'J'H. MAINACm, O. C. p. 18-21. 
7 No queremos con esto decir que lll inteligencia pueda con solas 

sus fuerzas naluraics disponerse de una manera posiliva para la fe sobre· 
natural. E.sta disposición posiliva es obra preferentemente de la gracia; 
pero cabe cicm¡wc una preparación y_uu putleHJOS llamar ní'gativa y con· 
sislc en quilar los ol)sláculos que cierran la ¡merla a la intervención 
divina. E.n esta wcparación negativa tiene también su parte 'la obra de la 
gracia, como largamente cnscfía la 'I'eologia, pero nosotros no entramos 
ahora en rse aspecto de la cuestión; non limitamos a exponer la labor 
del apologista, Véase IlEHAZA, De G1'attn Chri.sti, n. 377-386. 
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vicloría y cuánta actividad interna suele costar al espíritu 

que la procura! Porque a esa disposición se oponen los erro­

res y los prejuicios, que detienen fuertemente la atención; 

se oponen los intereses, viueulaclos tal vez a la, profesión de 

los errores y prejuicios; se oponen los hábilos contraídos por 

la educación y reforzados por el ambiente en que se vive o 

su ha vivido; se oponen las pasiones del odio, del orgullo, de 

1a codicia ... , a que es preciso sobreponerse para abrazar In 

verdad. ¡ Qué comba les tan duros los que se riñen en las al­

.mas para superar estos obstáculos que pretenden impedir el 

vuelo hacia la fe! 

No es la inteligencia soln. la que logra. esu. :victoria y crea. 

usa disposición. Con la inteligencia lucha la parte afectiva y 

serüimental, y lucha en ocasiones con más eficacia. Afectos 

y sentin1ientos que se revelan _vehementes, unas veces en con­

tra. y otras en favor de In. disposición que van10s buscando. 

Es aquí una tempestad de odios o de desprecios contra Jesu­

cristo, contra la Iglesia, contra la fe, contra el Sacerdocio, 

conLra tales o cuales prácticas erislianas... Son allí terribles 

oleajes de depresión y abatirniento que azotan el corazón y 

pretenden hundirlo definitivamente. Son otra vez temores que 

presentan al alma con increíble fuerza, pérdidas de honores, 

de intereses, de mnigos, de afectos ... En otras ocasiones víe-

11en favorables los vientos: es la suavidad y la paz interior 

del espíritu; es un dulce anhelo por parlicipar en los tesoros 

de la lglesi11; es el gusto anticipado de las consolaciones con 

,que Dios atrae las almas; es la confianza de alcanzar los 

bienes superiores que la fe promete; es la seguridad de ha­

l.lar en la Iglesia una acogida maternal y en Jesucristo un 

Padre, que lo ha dado todo y que quiero darse .a sí n1isrno. 

No es la parte afectiva la n1c110s im1)ortant.c para crear 

la buena disposición del únimo. Son n1uchas las conversiones 

cuyo primer puso lo ha dado el corazón. Baste, por no citar 

otros hechos, recordar el de D. Antonio García Morente. g¡ 

nüsrno confesó, en una conversación confidencial, que su 

vuelta a la fe católica no tenía origen inlelectual, sino que ha­

bía comenzado por vía sentimental y tenía sus principios en 

Ja exigencia del corazón. La reclifícación de las ideas vino 

n1ús tarde. Es viejo el apostolado que para ganar las almas 

mnpieza por el corazón. El bealo Pedro Fahro, primer com­

pañero de 8. Ignacio de Loyoln y gran apóstol entro los pro­

testantes de aquellos prirncros tiempos do la apostasía, da es­

tos consejos a los que quieren trabajar para retener en la fe 

a los que están en peligro de perderla o para volver al seno 

de la Iglesia a los que ya la han abandu1rndn: 
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·'El que en tiempos como éstos desea. ayuda'r a los he­rejes, debe fomentar un gran afecto hacia ellos y mostrarlo 
en la obra, alejando del ánimo todas aquellas imaginaciones siniestras que disminuyen su estima, la cual es necesaria para ganar sus ánimos y voluntades, de manera que .ellos en retorno nos amen y tengan buena opinión de nosotros. Lo cual se podrá conseguir fádlmente hablándoles amablemenle y tratando con ello-l> en las conversaciones familiares sólo do aquellas cosas en que convenimos, y esquivando toda con­tienda, en la cual siempre una parle intr11ta estar sobre la­otra y le muestra mcnosprenio" s. 

Tienen también aquí aplicación aquellas normas de pro­
l'unda penetración psicológica con que S. Ignacio, en sus Re­
glas para conocer los espíritus• describe lo que pasa en el 
alma. San Ignacio se refiere al orden ascético y habla de los 
hombres que dejan su vida de pecado para entrar en los cam­
pos donde florece, primero la penitencia y la contrición, para. 
producir después los frutos de las virtudes; pero su pensa­
miento puede ilustrar igualmente el orden apologético en el 
eual se trata de arrancar las almas del desier(o de la incre­
dulidad para trasladarlas !I las féJ>liles Jll'aderas del gvangelio 
y de la vida cristiana. El autor del libro de los Ejercicios Es­
pirituales hace intervenir otros actores que tienen su papel 
(~n la transformación que los Ejercicios buscan y que tam­
poco están ausentes en el drama de la venida, o de la vuelta 
a la fe. Y esta intervención de los nuevos actores demanda 
una actividad psicológica del que desea abrazar la fe. Habla. 
San Ignacio de mociones que se refieren preferentemente a 
la parte afectiva y sentimental, pero es e.Jaro que _van prece­
didas, acompañadas y seguidas de pensamientos e imagina­
ciones qtrn en parte dan ocasión a los sentimientos y afectos 
del corazón y en parle son engendrados y fomentados por 
ellos. Luz magnífica y potente la que derrama el libro de los 
Eje.rcic.ios para comprender la compleja situación del que ca­
mina hacia la fe y para guiarle en sus difíciles jornadas. Y 
no olvidemos que S. Ignacio, antes de llegar a la exposición 
de esas reglas, ha p!'ocurado orientar al alma llenándola de 
profundos pensamientos, desperf.ando en ella deseos ardien­
tes del último fin y preparándola para que forme decisiones 
y propósitos inquebrantables de dirigirse por el camino más 
sGguro a la consecución de ese fin. Esos profundos y subli­
mes pensamientos, esos deseos ardienf.es y esos propósitos só­
lidnmcnle fls1ahlocidos :;on. la hnse f1111dtmrnrd.ctl que R. Ignneio 

s c. TE.STOIH~. s. I., sa.ntos y neatos rt1: In. rompañfrl de .lesús, versión 
espallola, p. 30, 

o Ejerci.cios H8pi1•Uuate:,_, n. :.sH-:H5. 
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exige para que el ejercitante pueda Lriuufar en su intento y 
lograr el fin de los Ejcrcicios 1 que es una lluena y acerlada 
elección. Por semejante manera podernos decir que el deseo 
de hallar y abntzar la verdad y el propósito de hacer cuanto 
esté en su mano y Dios le cxijÚ para obedecerle a gl y salvar 
su alma es la disposieión adecuada para que el aclo formal 
de fe sea .viable y la volunlad pueda imponerle. Podríamos 
decir que esa disposición de únirno es el blanco de la Apolo­
gética, cuando ésla no se conlcnta con principios docl.rinnles, 
sino que aspira a que esos principios sean algo vivo y efí­
cienLc para lle.var pt'ácticamenLe las almas a ,J esucrislo. 

VI. Segundci etapa: El juieio de credibilidad 

El juicio de credibilidad, en sí mismo considerado, es un 
acto especulalivo de la inleligcncia con el cual juzgarnos y 
afirmamos que una verdad o una serie de verdades han sido 
de hecho reveladas por Dios, y son, por lo mismo, dignas de 
fe y pueden ser creídas con .fe divina. Si se demuestra que 
esta verdad, o cuerpo de _verdades, no sólo han sido reveladas 
por Dios, sino que además Dios manda que yo las crea, deberé 
juzgar que tengo oblig·ación ele aclmilirlas. Este es el juicio de 
1

• credentidad 11 (üuliciurn c-rcdcntilalis). La revelación divina 
hace dignas de fe las verdades reveladas; la voluntad de Dios 
Creador y Señor, que inunda creerlas, las hace rnoralmente 
obligalorias y engendra el deber de creerlas. 

No suelen los apologistas insistir en este segundo juicio 
de credentidad porque, una vez probada la bondad que l~ios 
muestra al hombre haciéndose su rnaeslro, es clara la obliga­
ción que el hombre tiene de admitir con grat.ilud lo que el 
Maeslro divino le ensefíc. La atención de la Apologélica cien­
tífica se dirige casi exclusivarnenlc a demostrar el juicio de 
credibilidad. Juicio de credibilidad que, en una u otra forma, 
es, comúnmente hablando, condición necesaria para que exis­
ta el acto de re. No _vamos a demostrarlo aquí. Nos sería pre­
ciso para ello anclar el largo camino que recorTe la Teología 
fundamental, y ahora no queremos hacer Teología funda­
mental, sino examinar b actividad psicológica en armonía 
con la demostración apologélica rn. 

rn Puede eonsullat·se A. GAHDE!L, Dict, lle Tlwol. Callwl. IU, col. 2201· 
2:110; B. lhmAzA, De Virh1tilms Jn/iisis, n. :Hils.; :Y7Gs. 
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Necesita el que ha de cJ'eer formar en su espíritu el juicio 
de credibilidad: esto es, ha de esl:u' convencido de que es pa­
labra. De Dios la verdad que va a creer. Este convencin1ienlo 
tiene como cualidades J)J'ecisas la certeza y la clnridad. Cer­
teza que destierre la duda, la zozobra, el ten1or de ·poder en­
gallarse en cosa. de tanta trascendencia. Claridad quo le ilu~ 
mine interiormente parn ver que el acto de fe es razonable, 
es justo, es conveniente, es un homenaje debido a la autori­
dad divina y es, juntamente, un paso que honra su inteligen­
cia y su naturalr.za entera. Nadie), en condiciones norma.les, 
puede razonablemente hacer un acto de fe sin poseer esa cer­
teza y esa claridad; pero ya se comprendo que la certeza y la 
claridad de que hablamos no es igual, ni puede ser igual en 
todos los hombres: basla que se acomode a lo que cd espíritu 
de cada uno exiRC y reclama. El ncfo de fe se hace baJo el 
imperio de la voluntad, y la volun!ad no exige siempre y en 
todos los mismos mot.i_vos para determinarse a mandar. 

El alma de un niño, al hacer su primera cmnunión, pode­
mos a firmar que pc)See las condiciones necesarias al acto de 
fe. Pero ¡ con qué facilidad el niño cree cuando sus maestros 
o sus padres o su confesor le piden que haga un aclo de fe! 
Esta petición da a su espíritu, inocente e ingenuo, plena se., 
guridad de que puede creer y sin discusión quiere hacer y 
hace el aclo de fe. Con análoga facilidad profesa su fe el 
sencillo campesino que oye I.a predicación de un misionero­
o de su párroco. Esta es la llamada fe del carbonero. Exige 
cerleza, pero una cerleza que le tranquilice y le dé a él segu­
ridad de la verdad, aunque los 1notivos en que inmediatamente 
se funda fueran ínsuficienfes para una persona más instruí­
da. Basta lo que los filósofos y los apologistas llaman certeza 
relativa, con fal que sea verdadera cerl.eza y una. la inteligen­
cia con la verdad objetiva. 

j Qué exigencias tan diferentes las de un filósofo que ha 
vivido en la incredulidad o ha sido a!.ormcnf.ado por Ia duda 
y las de un hereje que se ha edueado en un centro heterodoxo 
y ha vivido largos años profesando errores o prejuicios con··· 
lra la Iglesia Calólica ! m juicio de credibilidad reclama en­
tonces n10tivos absolul.amenlc valederos que se impongan por 
su evidente verdad n la in!cligcneia mús exigen!c. ¿Y qué di­
remos del aclo de fe de un gran teúlog-o como San Pablo, 
San Agustín, Santo Tomás, Escoto, Suúrez ... , cuando reflcja­
menfo se propusieran pesar los motivos en que descansa su 
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fe? ¡,Cuál sería J)ara ellos la cerLcza del juicio de credihilí­

dad? 11. 

Más arriba que todas estas certezas habrá de colocarse la 

que exige el aclo de fe en el momento supremo del martirio, 

cuando el hombre se encuentra en la alternativa de renunciar 

a su fe o de perder la vida. Podemos y debemos suponer r¡ue 

en el acto heroico del martirio aclúa de modo extraordinario 

la gracia, o sea el factor teológico de que después hemos de 

hablar: la gracia. ilumina la inteligencia y enciende la cari­

dad que sostiene al 1nártir y le impulsa a ¡rnrdcrlo todo por 

ganar a Cristo 12. Pero si en aquel trance supremo se propu­

siera razonar y fundamentar su fe, sin duda reclamaría mo­

tivos supremos, presentados con tal fuerza y evidencia que 

eliminasen cualquier duda y diesen quietud plena al espíritu. 

Y eso no porque la mayor o menor adhesión del acto de fe 

dependa de los motivos de credibilidad, sino porque la volun­

tad, ni ese caso, reclama1'ía, las más poderosas razones para 

imperar tal acto. 

¿Y cómo se produce en el nlma. esa claridad, esa certeza, 

CEll plenitud de convicción que moralmente la fuerza a pro­

nunciar el juicio de credibilidad? ¿Baslan para ello las prue­

bas de carácter filosófico, crílico e histórico? ¡,Es suficiente 

d trabajo del apologista que procura llevar la luz a la inteli­

gencia? Muchos teólogos, para responder a esta cuestión, dis­

tinguen dos clases de evidencia en el juicio de credibilidad. 

Una evidencia especulativa, serena, fría, nacida de las pruebas 

que se ofrecen en un plan puramente intelectual, y conducen 

a una conclusión científica. El Concilio Vaticano enseña que 

esta evidencia puede darse en la dcmost.rución del hecho de la 

revelación. Los argumentos que ella ofrece prueban con ce1·­

!.eza, para toda inl.cligcncia libre de prejuicios, la realidad de 

la divina revelación. gstc es un bocho que puede demostrarse 

como cualquier otro ant.iguo o moderno. El hombre puede lle­

gar a convencerse de ello con la evidencia que se rer¡uierc 

pnra admitir las verdades de orden hislórico. Estún, por lanto, 

en desacuerdo con la rnzón y con las enseñanzas del Vati­

cano los que niegan o ponen en duda esta. dcmostrahilidad 

11 Los teólogos, como todos los demás fieles cr.istianos. hacen nor­

malmente sus actos de fo sin detenerse a ana:b:ar los motivos en que ella 

descansa; prro, si alguna vez se prnponcn analizar la fuerza de esos 

motivos, o:aro es que exigirán argumentos diferentes de los que bastan 

para convencer a un n!iío o a 11n campesino, Y ésta es la hipótesis que 

se supone en el texto. Vé,1se S. AHEN'l', IJ!ct. de Tefwl. Cathoi., VI, col. ~Vi.Os. 

12 Plül a, O. 
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del hecho de la revclaeióu y esla capacidad del enlcndimienlo 
humano 13_ 

Pero existe !.arnbién para esos teólogos otra clase de evi­
dencia que pudióran10s llamar prúelica. Nace, nat.uralrncnte, 
de la luz que ilmnina la razón, pero no Liene la frialdad de 
.la pura ra:r,ón especulativa. Es una evidencia que invíla a la 
acción y suavemente inclina al acl.o de fe que el juicio de 
credibilidad, de suyo, reclmna. Es la evidencia del que no so­
lamenta ve que puede y debe ercer, sino que además sienl.e 
alracLivo hacia la. fe. No sólo ve que Dios ha hablado al hom­
b1~e y lo ve con claridad, sino que juntamente percibe la pa­
labra divina como algo arnable y convenicn!c, hacia lo cual 
cxperin1enla una suave inclinación que facilita el acto de fe. 
l~n estas circuns!ancias toda dificullad desaparece y el alma 
cree y hace el aclo de fe como quien ej ccul.a la acci()n más 
natural. ¡Qué pocas veces lleva a la fe un juicio de credibili­
dad purarneule cienlíJico, especulativo y frío! Sin duda es 
posible con ese juicio el acto de fe; pero de ordinario se que­
dará en sola posibilidad, si a la evidencia especulativa no se 
agrega esa otra evidencia que se declara con dificultad, pero 
que reconoc.Jn en lo íntimo de su alrna los que experimentan 
la suaYidad de rendir a Dios con la fe el homenaje de su in­
teligencia y de su espírilu lodo entero, El trato con hombres 
que carecen del don de la fe obliga en ocasiones a presenciar 
escenas de profunda amargura que ellos hacen senlir con 
palabras tan lacónicas como éstas: No se esfuerce, padre; veo 
esas 'l'azones, pero no puedo cre(Jr. 

¡ Pruebas evidcnlcs de que para el acto de fe se requiere, 
¿qué duda cabe?, un juicio de credibilidad claro, cierto, con­
vincenle; pero se requiere también algo más, que no puede 
dar la Apologélica puramenlc cienlíílca ! Y ese al[Jo es la ilus­
fración, que acaba de llevar la convicción al entendimiento, 
y la inspiraci6n, que 1nueve la volunlad para que impere el 
acto de fe. De ahí procede la última fuerza que da eficacia 
~ armonía a toda la aelividad psicológica desarrollada como 
preparación para el aclo de fe H. 

VJJ.. Tercera etapa: r:l frnper-io de la volu.nt.ad 

Llega en la aclividad psicológica el momento decisivo. La 
fe es un homenaje que el hombre rinde a la Sabiduría y a la 

13 Con c. Vnt.icano, St!s. IU, c. 3; D 17\)0; 1812-181:J. 
H. B. BEBAZA, De Gralia Chrisli, n. /!(), 100-207. 



LOS FACTOHJ,::S QUf~ COOPEHAN Al~ ACTO DI~ J,'f,; 257 

veracidad divinas. rncne que ser, pues, el acto de fe un acto 
plcnanrnntc humano. Y no lo sería si fuese inconscicnle o 
torzado. Al creer debe saber lo que hace y debe hacerlo con 
entera libertad. Cree porque juzga que debe ercer y quiere 
ercer; acepta las verdades rcvcladns por_quc libremente las 
quiere aceptar. 

I~sta libertad de la .fe -da la plenitud a la actividad interna 
<-1ue el espíritu desarrolla cuando cree. El acto de fe, en sí 
mismo, bro!.a de la inteligencia, la. cual afirma la verdad r¡nr 
se le propone y la afirma, no libremenlc, sino forzada por la 
evidencia inmediata de la verdad o por otra facultad que Jr, 
impone esa afirmación. La facultad cognosciliva no i}S, por sí 
misma, formal e inmedialament.e libre. La afirmn.ción del 
acto de fe viene impuesl.a por el imperio de la voluntad qne 
manda creer. Para entender mejor la libertad de la fe no estará 
de más recordar que los teólogos distinguen dos clases de fe: 
fe de autoridad u fe cienrí{ica. En la fe científica el acto viene 
impuesto onlina1'imncn.te por la fuerza de los argumentos. En 
la fe de autoridad, cuando se cree por el testimonio de w111 

persona que sabe lo que dice y quiere decir la verdad, el al'lcl 

de fe requiere co·múnm.cntc un imperio de la voluntad riue lo 
manda e impone. Y es bien sabido en Teología que la fe cris­
tiana es fe de autoridad porque con ella creemos por la auto­
ridad de Dios que revela. Y csla fe exige el imperio de la vo­
luntad porque no suele ser el hecho de la revelación ni la 
autoridad divina tan evidente que fuerce al asentimiento 15• 

Dejemos a los teólogos el cuidado de explicar con lodos 
sus matices la libertad del acto de fe y el trabajo de investi­
gar las raíces de donde brota. Bástenos ahora saber que esa 
libertad existe y dejar sentado que no es propiamente una 
nueva actividad, sino una modalidad de la aclividad que la 
voluntad humana ejerce. Ya hemos indicado que la libertad 
no afecta int1'fnsecamente al mismo acto de fe que procede del 
entendimiento. Cuando se afirma que el acto de fe es inme­
diatarnente libre no se quiere decir que sea formalmente o 
intrinsecmnente Ubre, sino que la voluntad impera el mismo 
acto de fe y no solamente otros actos previos que le preparan. 
La libertad está formalmente en el acto de ta voluntad que 
debe preceder, si r¡ueremos tener un acto de fe sobrenatural, 
eual lo exige la vida cristiana 16, 

15 8. AHEN'r, Dfct, ele Theol. Cathol,, VI, col. 237s.; J.-V. IlATNVET,, [,a 
.f'ol rt l'Acte de Foi, París, 1921. Prcmil~rc Partie Chap. III. 

10 SuAnr,;z, De Filie 'l'heolo{Jica, D. VI, scct. VI; J. A. DE Al,DAMA, Sa· 
crae Theologiac Summa, III, p. GG0-666. 

8 
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Ese imperio de la voluntad libre que impone la aceptación 
de la verdad revelada plantea otro problema que nos toca a. 
nosotros resolver ahora para abarcar más plenamente la a.c­
tiyidad psicológica que el ac!o de fe reclama. 

liemos dicho que la demostración apologética lleva cien­
tificamenlc a la. certeza del juicio de credibilidad. Si este jui­
cio es cierto, al menos con certeza moral, podrá la inteligencin

1 

bajo el imperio de la voluntad, aceptar con un acto de fe las 
verdades reveladas por Dios. En el orden natural podríamo~ 
afirmar esas verdades como afirmamos la existencia de por-~ 
sotnajcs o aconlecimienlos cuya realidad se demuestra con ar­
gumentos históricos. Esta sería la llamada fe cientifica. 

Por otra. parle, hemos oído la confesión de ciertos incré­
dulos, que :ven la fuerza de los argumentos deinostrativos de 
la revelación cristiana y se lamentan de que no pueden creer. 
Este doble hecho nos crea el siguiente problema: ¿está en po­
der del libre albedrío el imponer a la inteligencia un neto de 
fe formal, una _vez establecido y probado el juicio de credi­
bilidad? La respuesta a esta pregunla no es tan fácil. Ante, 
de dar esa respuesta volvemos a preguntar: ¡,son plenamente 
sinceras y conscientes las confesiones de aquellos incrédulos 
que, en ciertos momentos, afirman no poder creer, aun des­
pués de ver demostrado el juicio de credibilidad? Y si esta 
imposibilidad existe, ¡,de dónde procede? ¿Es por incapacidad 
de la voluntad, que no puede imponerse al entendimiento, o 
es por falla de algún requisito que la inteligencia necesita 
para creer? La respuesta concreta habría de estudiarse en 
cada caso particular, analizando las circunstancias en que se 
encuentra la persona. Esle estudio nos haría, t.al vez, advertir 
la ausencia de una dcmosl.ración acon1odada. a su capacidad 
intelectual o a su preparación cultural o simplemente a las 
exigencias 1nomcntánoas del espírilu. Quizá falla una consi­
deración serena. de los motivos; quizá existe una nube de .pa­
sión que impide verlos en toda su fuerza; acaso una indeci­
sión de la voluntad que no impone el acto de fe por temor a 
las consecuencias; acaso un respeto humano que detiene el 
trabajo interior de la inteligencia necesario para sallar los 
obstáculos que a la fo se oponen. 

Hadical impotencia en el entendimiento para croar y en la 
voluntad para imponer el acto de fe en las circunstancias 
descritas no puede admilirse. El creer será difícil, pero es 
posible para una voluntad que busca noblemente la verdad 
y ha conocido el hecho de la revelación. Es posible en el or­
den nalural y lo es también en el orden sobrenatural y cris­
tiano. Es!á dentro de las facullades humanas el acto de fe 
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por sí n'iismo y se ofrece al alma el auxilio sobrenatural de 
la gracia para que ese acto tenga todo el valor de la fe cris­
tiana. rrienc aquí plena aplicación aquel axioma teológico: 
facient-i quod cst in se, DtJus no denegat grat-iam. La curación 
del lunático, tal como la cuenta S. J.\!Iarcos, derrama mucha 
luz sobre este problema. Considérese eslc ra_piclísin10 diálogo 
enl.re Jesús y el padre del muchacho: 

-¿Cuánto tiempo hace que fo aconteca esto?--prcgunla 
Jesús. 

--Desde la üt/ancia.-responde su padre-; pc1'o s·t'. alao 
puedes, compadécete de nosofros y ven, en nuest-ra ayuda. 

-Cuanto al pode,. ( tó et Mv-q)-replica .Jesús-, todo es po­
sible al que cree. 

Y al punto el padre del nii'io, gritando, exclamó: creo, ven 
en auxil-io de 1n-i poca fe 11• 

La palabra fe implica en este caso, como en otros muchos, 
la confianza del ánimo. pero significa, sin duda, preferente­
mente la fe intelectual que reconoce el poder ele .Jesús. Y ,Je­
sús da a entender con toda claridad que esta fe está al alcance 
ele aquel pobre padre y de tocios los que han oído su doctrina 
y han contemplado sus milagros. Porque aquellas gentes po­
dían creer y no creían, lanzó Jesús, cuando le presentaron al 
muchacho, aquella terrible exclatnación: ¡Oh ,·aza incrédula! 
¡,Hasta cuándo hab1'é de esta,· con vosotros? 

VIII. /El Factor teolóuir:o 

La fe es un hecho divino preparado por la gracia y reali­
zado bajo la influencia inmediata de la gracia, que actúa en 
armonía con las necesidades y exigencias do la actividad psi­
cológica y que a veces orienta y n1odifica esa misma actividad 
psicológica. La. primera gracia, que es, p.. la vez, fundanrnnto 
de todas las dcmús, he1nos de reconocerla en el hecho mismo 
de la revelación. Graciosamente se digna Dios venir en auxi­
lio de la ignorancia humana con la luz de la enseñanza que 
por sí 1nismo comunica. Luz que la divina Sabiduría acomoda. 
a la necesidad y también a la capacidad de la inteligencia 
del hombre. 

17 r-.-rc !), 111-29. El sentido de los vcl'slcu:os 22-n parece más olaro 
en el Ol'igina\ griego c¡uc en :a Vulgata. E3ta traduce las pa:ahras griegas 
,:ó s1 ú!J,rr¡ po!' "si potris crcc!el'C''. El verbo "crrderc" no tiene co~ 
rrcspondcncia en el g-ricµ.:o. ,Jesucristo reCOf!'C sencillamente la t'l'aso do 
.t,;u int.cr:oeut.ot·. que le el ice: "si puedes". Y Jesés rcplicu; Por lo que 
hace al poclcr ,:ó el OúvY¡ todo es JJosttJle al que tiene fe. 
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Esta enseñanza, gracia universal para el género humano, 
va seguida de olras gracias particulares, que aplican a cada 
alma lo que la revelación generosamenlc brinda a todos. Y 
aquí entran en acción los planes, a veces complicados y fre­
cuentemente sencillos, con que la Providencia pone la fe en 
las almas. A los que Dios llan1a. con eficacia suele tenerles 
preparado un instrumcnl.o que desempeña maravillosamente 
su pnpúl. Es un libro encontrado al acaso que propone llana­
mente la verdad y des1)ierla pensamientos y afectos insospe­
clrndos; es un sermón o una serie de sern1ones, oídos tal vez 
sin gana, que invilan a la reflexión; es un sacerdote o es un 
amigo que en el momento señalado pm· Dios tiene una con­
versación o profiere una simple frase que es para el alma 
la luz venida de lo alto para abrirle horizontes antes cerrados 
para ella; es una lribulación o un desengaño que presenta 
descarnada la vanidad e inconsistencia de lodo lo hurnano e 
invita a buscar más ali os y permanentes bienes; es, en oca­
siones, un aconf.ecimicnto · pequeño e intrascendente en sí 
mismo, pero que en las circunstancias por que atraviesa el 
alma, posee el poder de despertar con fuerza su atención y 
llamarla a considerar profundamente algunas verdades del 
Evangelio ... ¿ Quién puede contar esos instrumenlos providen­
ciales y quién es capaz de determinar las maneras con que 
hablan a las almas y responden a sus preguntus expresas o 
tácitas y las disponen para la transformación que el acto de 
fe en parte supone y, en parte también, prepara? 

; Cuántos ejemplos de estos instrumentos providenciales nos 
presenta la hisloria de las conversiones en todas las épocas del 
Cristianismo, desde S. Pablo, S. Juslino y S. Agustín hasta 
los hechos que, con profusión, divulga y comen!~ la literatura 
contemporánea! "· 

La luz que Dios por esos medios comunica a las almas es, 
a veces, tan poderosa que realiza por sí misma la labor de la 
ciencia apologética y arranca, si es lícito hablar así, el juicio 
de credibilidad y hasta mueve la voluntad para que imponga 
el acto de fe. 'l'odos estos efectos produjo de una manera emi­
nente el llamamiento que oyó S. Pablo en el camino de Da­
masco. No es, sin embargo, corriente este proceder de la gra­
cia ni suele ser tan rápida la eficacia de la acción divina. No 
faltan en esta obta los medios exlernos, pero se vale Dios so­
bre todo de aquellos que actúan direclamenle en el alma. Son 

18 Pruel.rns nhunduntcs da el reciente y conocido Hhro de ',EVElHM 
LAMPTNG, 1/omln·es que 1.:uelvtn a la Iolesta. Edic. y Publlc. Espafiolns, 
S. A. l\Jadrid. 
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ilustraciones en la inteligencia que se sienle invitada a estu­

diar, a pedir consejo a los rninislros de Jesucristo, a praclicar 

las virtudes que, puestas por obra, se entienden mejor y más 
plenamente; son impulsos y 1nocioncs internas que interesan 

el sentimiento y fuerzan suavemente la voluntad para que 

busque los medios que le conduzcan al deseado fin. Nace con 

eso el deseo de conocer la verdad y se siente la docilidad ne­

cesaria para secundar el plan divino. La Apologética cientí­

fica proporciona el estudio fundamental de los problemas; el 

factor teológico, que es acción divina, va n1ás lejos y penetra· 

en el fondo del alma. Pretende coger y coge de hecho al hom­

bre entero, que bajo esa influencia se decide a vencer los 

obstáculos que en él personalmenle se oponen a la aceptación 

de la verdad revelada 1 se pone con plena docilidad en rnanos 

de la Providencia y se deja llevar por ella hasta entrar, por 

e1 acto formal de fe, en el alcázar donde se desenvuelve la 

grandeza del Hcino de Dios y se vive la vida que da el orden 

sobrenatural establecido por el hecho de la revelación. 

Es esta Providencia la que promueve, dirige y ar1noniza lü 

actividad de todas las causas que intervienen en la producción 

del acto ,de fe. Los elementos que a esta producción cooperan 

son variaclísimos. Es la luz del cntcndimienlo y es el afecto del 

corazón; ns la impresión sobrenatural producida por una fun­

ción religiosa, por la vista de un crucifijo, por la oración a In 

:Madre de Dios, por un neto de caridad, por el ejemplo de un 

hon1bro generoso ... 1I1odos estos elementos unidos tienen el po­

der de abrir los ojos del espíritu u la luz sobrenatural qu.e 

penetra en él y obra la deseada transformación. 

J!:n el mecanismo completo, valga la expresión, de la acción 

_que licn(~ por resultado el aclo de fe, entran, según hen10s di­

cho, nmnerosos faclores 1 pero el mús poderoso, el mús eílcaz, 

el que impone dcfinilivamcnt.c su sello es el factor teológico 

do la gracia. La gracia crea el orden sob!'cnatural con la rc­

_velnc1ón; la g-racia abf'C el cunüno a las almas con el llama­

miento y la elecci(rn rn; la gracia. coopera en toda la actividad 

de las mis1nas almas con las ilustraciones y mociones inlerio-

1·cs micnt.ras recorren el camino que Dios les traza; la gracia 

las sostiene en sus luchas y las o.yuda a superar las dificultades 

que tratan de entorpecer ·sus pasos; la gracia pone la mejor 

parle ('Il el acto mismo de fe; la ~:racia, en fin, es la que da. 

unidad y armonía 1.1, la aclividacl de todos los factores que al 

acto de fe contribuyen. 

10 nom 8, 28-30. 
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Puede decirse que la fe es, en alguna manera, fruto de la 
Apologética; puede aílrmarse que es resullado del esfuerzo 
realizado por un apóstol que se ha desvelado por salvar un 
alma; puede verse en la fe el éxito de la actividad, muchas 
Veces difícil, que al alma misma le ha sido preciso desarrollar 
para alcanzar esa meta. Pero, en todo caso, deberá conside­
rarse la fe corno obra magníílca de la gracia, que elevando y 
dando unidad a todas esas actividades hace que se cumpla el 
plan divino y se remonte de hecho a las alturas del Reino 
sobrnatural de Dios 20. 

Porque es verdad que existen en el alma humana fuerzas 
para conocer la verdad de la revelación y demoslrar con cer­
teza el juicio de credibilidad; pero también es verdad que esos 
conocimientos y demostraciones no serán sicut oportet para 
el acto de fe salvador sin la asistencia y la cooperación de la 
gracia sobrenatural. 

FELIPE ALONSO BÁRCENA, 8. l. 

Facultad Teológtca de Granada. 

20 'l'JJ. MAINAGE, º· c. p, 354.-369; Mrom:i. NICOLÁU, Valores teológicos 
on l« vsicologíct tfo la conv-1:rsión, p. H-24. 




